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			¿Realmente necesitamos ayuda?


		




		

			DEDICATORIA


			Todos nosotros no somos muy conscientes de lo que pasa alrededor de nuestra vida, y lo peor es que no nos apetece saberlo.


			Hemos elegido ser ignorantes en lo que concierne a nuestra propia vida, nos parece muy difícil estar un tiempo en silencio, a solas con nosotros mismos. Ya que vemos mucho movimiento afuera para nosotros tener que parar, pensamos que tenemos cosas por hacer y no hay que malgastar el tiempo en lo que consideramos “bobadas”.


			A pesar de que llevamos una vida rutinaria, vacía, triste, conflictiva, asustados, y con pocos episodios de felicidad, no queremos tomarnos un tiempo para ver: ¿qué pasa en nosotros?


			Sostenemos estos momentos de incertidumbre con una falsa esperanza que todo va a mejorar, ya sea a través del tiempo o con una ayuda divina.


			Continuamos con esta terquedad hasta el final de nuestras vidas y, aun así, no deseamos parar en este dolor.


			¡Sería muy bueno empezar ya!


			Desear, averiguar ese conocimiento interior en el que llevamos muchos años dejando atrás, tomémonos un tiempo para nosotros mismos… pero por favor, no se queden ahí, pues…


			¡Es solo empezar!


		




		

			PRESENTACIÓN


			Los libros que escribo son obras donde quiero dar a conocer para que nos demos cuenta de que no VEMOS.


			Esta visión la estamos haciendo durante muchos siglos, por lo que este dolor tan grande que llevamos no ha terminado.


			Pedimos y hacemos guerras, con el sufrimiento y ansiedad de pedir Paz.


			Por este motivo no tenemos paz, porque cada uno de nosotros no la tiene, pero siempre estamos diciendo que tenemos paz. Y no estará en nuestro alcance hasta que nos demos cuenta en la contradicción en que nos encontramos. 


			¡Cuando logremos ver esta contradicción, entonces tendremos paz y daremos paz! 


			¡Y esto es un milagro!


		




		

			INTRODUCCIÓN


			En esta obra vamos a encontrar una manera sencilla de ver lo que hemos ocultado dentro de cada movimiento que hacemos, pero que siempre decimos: ‘no soy yo, sino que es el otro el que me hace daño’.


			Nos hemos pasado jugando a buscar cómo entretenernos, pues nos damos cuenta de que nuestra vida es un sinsentido, por lo tanto, tengo que buscar cómo moverla; cómo moverme para darle el sentido que falta y, con tan inmenso ingenio que encuentro varias maneras de ayuda como es: ayudar a otro. Y por ahí mismo ayudarme a soportar el sinsentido del vivir.


			Esta es la continuidad de lo que hemos dado como nombre: ‘vivir’.


			Así, nos hemos vuelto automáticos. ¿Y esto de parar por un momento para ver lo que estoy haciendo?


			No miro que me estoy hundiendo en el dolor más profundo y sin escapatoria, al ser tan rápido, nos ha superado en nuestro vivir diario. Esta es la manera que nos ha hecho vivir en la ignorancia y sin muchas fuerzas para profundizar en nosotros.


			De aquí parte la degradación humana que podemos presenciar en el mundo, la desesperación de la necesidad de que nos ayuden. Si somos honestos, lo vemos a diario en nuestra vida, en nuestra familia, en nuestro país, en nuestra tierra.


			Pero nunca, nunca, hemos querido parar, nunca nos tomamos un minuto tan siquiera, para preguntarnos:


			¡¿Qué pasó?!


			El tiempo siempre está ahí, para cambiar, no tiene límites de edad, no tiene límites para el despertar, solo es tener esa pasión por la vida verdadera, que no es estática.


			¿A qué esperan? 


			¿Qué les falta? ¿Qué los detiene? ¡¿Ayuda?!


			LOS AMO


		




		

			LA AYUDA


			Pedir ayuda es pedir vivir en la mediocridad, pues esta ayuda siempre será de poco valor, al seguir quedando con la misma necesidad. Sin poder ver por nosotros mismos, qué es lo que necesitamos. Cómo seres humanos que somos.


			Por estar tan acostumbrados a salir y correr a pedir ayuda, nos perdemos mucho más de lo que ni siquiera sabemos, este hábito nos tiene en esta situación que nos impide ver por nosotros.


			Miremos y démonos cuenta de que esta ayuda que decimos necesitar, nunca nos ha servido; si nos sirve lo hará por un tiempo, pero regresando a necesitarla de nuevo. En otras palabras, volvemos al hábito que está arraigado en cada uno de nosotros. Y esto... lo podemos ver en el mundo, ¿verdad?


			¿Cuántos años llevamos ayudando?, y en este siglo XXI continuamos dando ayuda, y vemos que cada vez hay más necesidades; tanto físicas, como mentales.


			Este hábito está arraigado en la mente humana y lo vamos desarrollando, pero nunca nos hemos detenido a ver por nosotros, qué pasa. Porque ni siquiera ha menguado la necesidad de pedir ayuda.


			¿Será que no podemos ayudar?


			¿Será que en vez de ayudar lo que hacemos es empeorar la situación del vivir diario? ¿Qué nos motiva a querer ayudar? ¿Por qué vemos a muchas personas que toda su vida se pasan ayudando a otros? 


			¡Será que nos hemos equivocado!


			Podemos ver esto por nosotros mismos. ¿Deseamos parar? ¿O nos gusta estar ocupados ayudando a otros, para no ver lo que pasa en nosotros? ¿Será que es más fácil ayudar que conocernos a nosotros mismos? Pienso que aparentemente es más fácil, pero no somos conscientes del daño que nos hacemos y que hacemos, al punto de invalidar a un ser humano.


			Cuando damos ayuda al otro, siempre lo hacemos para esforzar al otro que quede comprometido con nosotros. Y su ayuda, siempre es para sobresalir y escuchar decir: ‘qué bueno’,’ qué majo’. Siempre está presente el deseo de ‘ser’, de ‘ser algo’.


			Siempre estoy pensando acudir al otro para que me ayude a salir de una dificultad. Y recibo muchas ayudas; con esto dependo siempre de algo o de alguien, dejándome siempre atado para pedir la ayuda.


			Lo que no veo es que mi dependencia se va agrandando hasta perder mi capacidad de quedarme con esa necesidad del problema, para mirarlo por mí mismo y salir de ese hábito.


			Observo, cómo nosotros inmediatamente salimos a pedir ayuda y el otro igualmente corre a ayudarnos. En este círculo vivimos los seres humanos, sufriendo. Quedando atrapados el uno del otro. Lo ato a mis necesidades. Solucionando problemas por momentos. Aunque a veces pierdo amistades, por lo que, se han cansado de mis necesidades y yo me enfado con ellos, pues me parece que casi no les ‘molesto’.


			El que pide pierde ver la totalidad del problema y el que ayuda se perjudica a sí mismo, pues se divide. 


			Aquí hay mucho sufrimiento y queda difícil salir de los hábitos, que se vuelven una necesidad psicológica. Esta necesidad psicológica no existe como tal, ya que la capacidad del ser humano es vivir por sí mismo. Tiene todas las herramientas necesarias, solo tiene que desear y darse cuenta de este círculo donde él no es un individuo, con o sin capacidades, solo darse cuenta en profundidad que él: ¡simplemente es! No tiene que ser nada… ES.


			Ya somos, no podemos llegar a ser más… ¡humanos!


			Las necesidades de ayudas, nos las hemos inventado para querer ser algo diferente de lo que somos y así estar distraídos en el sufrir, pues buscamos gozo, con la creencia de que tenemos un proceso que hacer como es: sufrir para después disfrutar y nos ayudamos con las palabras: ‘así es la vida, qué le vamos a hacer’. ESTA FRASE ES NUESTRA LIMITACIÓN MENTAL. Este es nuestro motivo que es como un aliciente para continuar en la corriente del sufrimiento.


			EN LO MÁS PROFUNDO DE NUESTRO SER, SABEMOS QUE NO SOMOS NADA.


			ESTE ES EL MIEDO DE SER CONSCIENTES, YA QUE ES LA MUERTE DEL ‘YO’, DEL ‘MÍ’.


			Con esta muerte ya no hay sufrimiento, ya no hay un ‘yo’, un ‘mí’, de ser herido, y un ‘yo’ que hay que defender. Parece mentira de toda la energía que hemos gastado por tantos años.


		




		

			LA NECESIDAD DE PROYECTAR 
AL FUTURO


			Vivimos llenos de ilusiones, siempre proyectando al futuro (que se supone que será mejor, aunque incierto).


			Esto es vivir en algo muerto, mejor dicho: ‘así hemos vivido por siglos y así continuamos haciéndolo’, siempre queriendo revivir algo que jamás podrá ser.


			Por este motivo ha existido la ayuda para todos. Algo que no tiene vida, necesita mucha energía para tener vida. Aquí entramos cada uno de nosotros, para ayudar, para que continúe, aunque sea malviviendo. Entonces, como seres inteligentes, empezamos a dar vida, en ilusiones, para que en un futuro tenga una buena vida. Gastamos energía en lograr un imposible. Sufrimos en este engaño hasta perder lo simple; lo razonable, lo lógico. 


			Ya no tenemos este razonar, entonces lo que nos queda son las ilusiones, con ello nos maravillamos para olvidarnos del sufrimiento que llevamos en nuestro interior, pues, es donde vemos lo ilógico, lo irracional de la vida en la que nos movemos, viviendo en contradicciones e injusticias (todo esto ocurre donde podemos cambiar, que es en nuestro interior).


			Las ilusiones nos han distraído al punto que ayudar al otro es el objetivo de nuestra vida, por esto vemos naciones enteras que se han dedicado a ayudar a los países ‘menos favorecidos’, hemos agrandado las ilusiones para creer que algunos seres son diferentes a nosotros y por este motivo necesitan ayuda.


			Miremos cómo vamos aumentando el problema de las ilusiones, pasamos a ayudar, después a ver que no somos iguales, por lo tanto, hay unas necesidades, unas carencias que parece que tenemos, pero que algunos han podido superar y con esta superación tienen la capacidad para ayudar al otro. Nos hemos convertido en seres especiales, con muchas diferencias. Dividiéndonos, y así, ayudar a mejorar al otro. Con todo esto lo que hacemos es que esa ayuda no sea, si no otra cosa que beneficio propio, para cada ser especial, pues se considera con virtudes dotadas de un ser Divino, que también es especial, ya que da a unos y le niega a otros… aquí tenemos el Dios del ser humano, que es igual a él, pues también necesita ayuda, y ve necesidades.


			Estas son las ilusiones que tenemos en la tierra, que deseamos seguir alimentando para mejorar al ser humano.


			Así que miremos: 


			Ideas: son las mismas ilusiones que se deben llegar a hacer realidades y se deben ejecutar para lograr un hecho.


			Hechos: es lo que ya hemos realizado, ejecutado. Aquí, ya es un poco más complicado, porque se confunden con las ideas. Ya que vamos hablando, pero creyendo que ya lo hemos hecho. (Esta es la gran confusión). Entonces, la idea de hacer realidad la ayuda, convierte a algunos en seres especiales y estos tienen el poder de realizar el hecho de ayudar al otro… aunque no siempre lo logren.


			Para mí, ninguno tiene valor, porque todos tenemos la capacidad de vivir en el momento (que es un hecho) sin necesidad de tener ilusiones, sin necesidad de tener una idea para convertirla en un hecho.


			Vivimos en el ahora, donde uno no necesita nada (por eso la ayuda no existe).


			Esto no son palabras-ilusiones- esto es un hecho. Solo que no hemos podido darnos cuenta de esto porque las ilusiones han invadido nuestro vivir diario, imposibilitándonos en vivir en el momento. Quedando nuestra mente atrapada en el pasado para creer que el futuro se encontrará... el VIVIR EN EL AHORA (que muchos lo llaman vivir felices). ¡Todos tenemos esos momentos!, ¡Ya que somos seres vivos! 


			Sería bueno preguntarnos si estamos vivos, y si somos honestos con nosotros mismos, nos daremos cuenta de que estamos vivos, pero viviendo como seres muertos, ya que hemos perdido la sensibilidad. Nos refugiamos en nuestro ‘yo’ personal, para no ver lo que está pasando en el mundo, que no nos corresponde tanta responsabilidad y aquí es donde morimos. Este ‘yo’ personal no me deja ver que somos una Unidad. Y si separo mi ‘yo’, pierdo la sensibilidad y esto es muerte. Ya que la sensibilidad me enseña el mundo real.


			No es posible que pueda amar solo una parte y otra no. El Amor no se divide. Aquí viene el por qué no hay Amor en el mundo. No podemos ser felices, aunque me comporte como el mundo ha pactado que uno debe ser.
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